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ACTO  PRIMERO 

El  escenario  representa  mi  salón  tle  fumar,  amueblado  confortable¬ 
mente»  con  puertas  a  izquierda  y  derecha.  Al  foro  una  ventana 
con  balcón  a  la  calle.  Cuando  se  levanta  el  telón  Adelaida  esta 
junto  a  una  mesita  tomando  café.  Aparece  de  inmediato  la  mucama 
por  derecha. 

ESCENA  I 

ADELAIDA  —  MUCAMA 

MUCAMA. — ¿El amó  la  señora?.  .  . 

ADELAIDA.- — -  Sí.  Dígale  al  señor  que  venga  a  tomar  el  café. 
MUCAMA. — El  doctor  me  preguntó  recién  dónde  estaba  usted. 
ADEDAIDA. — (Extrañada)  ¿Y  no  lo  sabe?... 

MUCAMA. — No  sé,  señora.  Le  dije  que  estaba  usted  aquí. 
ADELAIDA. — No  es  nada.  Haga  lo  que  le  he  dicho. 

MUCAMA. — Muy  bien,  señora.  (Cuando  mucama  se  dirige  hacia 
la  derecha,  aparece  por  el  mismo  punto  Herold.  vestido  de  smoking, 
encendiendo  un  grueso  habano). 

escena  II 

DICHOS  y  HEROLD 

ADELAIDA. — Creí  que  no  deseabas  tomar  café. 

HEROLD. — Sí.  (A  Mucama)  Sírvame  cognac.  (Mucama  desaparece 
por  derecha)  ¿Trajeron  el  diario?.  .  . 

ADELAIDA.  —  (Dándole  un  diario  que  hay  sobre  la  mesa).  Aquí 
está.  (Herold  desdobla  el  diario).  Los  sucesos  de  Barcelona,  Revolu¬ 
ción  en  Alemania. —  El  gran  debate  de  boy.  (Mucama  aparece  por  de¬ 
recha,  trae  una  bandeja  con  botella  y  copas;  sirve  a  Herold  que  co¬ 
mienza  a  leer  el  diario). 

MUCAMA. — ¿La  señora  no  va  a  tomar?.  .  . 

ADELAIDA. — No.  (Mucama  deja  la  bandeja  sobre  la  mesa  y  se  va 
por  derecha). 

HEROLD. — ¿Por  qué  no  tomas?... 

ADELAIDA. — No;  gracias,  no  siento  deseos  de  tomar.  (Herold 
vuelve  a  leer  el  diario).  ¿A  dónde  piensas  ir?... 

HEROLD. —  Al  club.  ¿Por  qué?.  .  . 

ADELAIDA. — ¡Dichoso  club! 

HEROLD. — (Con  familiar  despreocupación).  ¡Caramba!  ¿Te  ex¬ 
traña  tanto  que  vaya  al  club?  ¿No  voy  todas  las  noches?... 
ADELAIDA. — Sí;  en  efecto.  Vas  todas  las  noches.  Pero..  . 
HEROLD.  Pero...  ¿qué? 

ADELAIDA. — •  Nada...  nada.  Me  había  forjado  una  ilusión  so¬ 
lamente. 
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HEROLD. — ¿Una  ilusión?  Dímela. 

ADELAIDA. — No  vale  la  pena.  ,  , 

HEROLD. — Si  se  trata  de  una  ilusión  no  debe  valer  la  nena  desde 
luego.  Habla,  sin  embargo. 

ADELAIDA. — -Te  he  dicho  que  no  tiene  ninguna  importancia. 

HEROLD. — No  ha  de  ser  así,  puesto  que  asumes  una  actitud  que 
te  vende.  ¿Qué  te  ocurre?... 

ADELAIDA. — Nada,  nada.  Cometí  la  tontería  de  creer  que  esta 
noche  no  saldrías,  que  te  quedarías  conmigo. 

HEROLD. — ¿Por  qué  has  cometido  esa  tontería?.  .  . 

ADELAIDA. — El  año  pasado  te  quedaste. 

HEROLD. —  ¡Ah!  Un  romanticismo...  ¿Acaso  por  que  es  tu  ono- 
ni.  ástieo?. 

ADELAIDA. — En  efecto.  Un  día  en  el  año  no  me  parece  mucho 
exigir. 

HEROLD. — ¿No  te  he  traído  un  hermoso  collar?... 

ADELAIDA. — Sí,  una  alhaja.  Demasiado  sabes  que  hubiese  pre¬ 
ferido  tu  presencia. 

HEROLD. — Pero...  hija!  Tu  no  ignoras  que  tengo  dos  juzgados 

a  mi  cargo,  que  me  fatigo  bastante  sobre  los  expedientes  y  en  las 
audiencias,  que  necesito,  en  consecuencia,  un  poco  de  distracción. 

ADELAIDA. — Si  conmigo  no  te  distraes  haces  bien.  Yo  no  te 
reprocho  nada. 

HEROLD. — No  tendrías  razón. 

ADELAIDA. — Tendría  la  razón  de  mi  aburrimiento. 

HEROLD. — (Extrañado).  ¿De  tu  aburrimiento?.  .  . 

ADELAIDA.. — Yo  me  aburro  sin  tí. 

HEROLD. — No  seas  romántica,  Adelaida.  El  matrimonio  no  es  una 
novela. 

ADELAIDA. — Ya  lo  sé. 

HEROLD. — (Con  acento  de  convicción).  No;  no  lo  sabes.  Tú  exi¬ 
ges  romanticismo  porque  eres  romántica  y  desdeñas  la  agradable  rea¬ 
lidad:  es  decir:  un  compañerismo  tolerante,  que  es  mejor  aún  que  el 
amor,  porque  no  está  expuesto  ni  a  sus  alternativas  ni  a  sus  injus¬ 
ticias.  Yo  no  te  pido  amor,  te  pido  compañerismo.  Haz  tu  lo  mismo 
Tú  me  amas  en  las  alturas  sublimes  donde  yo  no  estoy,  porque  no 
llego;  yo  te  quiero  en  la  tierra,  fuertemente,  pero  al  modo  de  la  tierra 
y  según  mi  capacidad  terrenal.  ¿Qué  más  deseas?.  .  .  Por  el  hecho  de 
ir  al  club  no  te  quiero  menos  y,  posiblemente,  si  me  quedara  junto  a 
tí  todas  las  noches  este  dulce  compañerismo  que  ha  sucedido  al  amor 
ardiente  de  otrora,  ^también  desaparecería.  Y  no  te  asombres  por  lo 
que  te  digo.  Los  enamorados  vehementes  terminan  por  no  tolerarse 
cuando  no  suplen  la  ausencia  inevitable  de  la  pasión  con  una  tran¬ 
quila  e  inteligente  reciprocidad  afectiva,  que  acaso  no  tiene  nada 
del  amor,  porque  el  amor  se  va,  como  se  va  la  juventud,  como  se  va 
la  vida,  pero  que  está  lleno  de  amistad,  de  esa  bella  y  suave  amistad 
en  que  las  almas  fraternizan  y  por  la  cual  se  conocen  mejor  y  se  per¬ 
donan  unas  a  otras  los  innúmeros  defectos  que  no  les  fué  dado  corre¬ 
gir.  La  amistad,  queridita,  es  el  amor  sin  venda.  Sé,  pues,  mi  amiga  y 
tolérame  tal  cual  soy,  como  yo  tolero  tu  romanticismo,  tus  exagera¬ 
ciones  sentimentales,  todo  eso  que  tú  llamas  amor.  .  .  (Mucama  cruza 
la  escena). 

ADELAIDA. — (Haciendo  un  gesto  de  resignación).  Antes  no  eras 
así.  Me  querías  violentamente,  con  venda.  Eras  celoso.  ¿Por  qué  no  lo 
eres  más?.  .  .  ¿No  será  que  tu  amor  desaparece?... 

HEROLD. — AI  contrario.  Si  antes  era  celoso  y  ahora  no  lo  soy, 
quiere  decir  que  mi  amor  ha  mejorado.  Te  quiero  sanamente,  con  una 
fe  tranquila,  que  es  la  manera  superior  del  afecto.  (Aparece  la  mu¬ 
cama  por  izquierda). 

MUCAMA. — Está  el  doctor  Cabral. 

HEROLD. — ¿Cabral?...  Hágalo  pasar.  (Mucama  desaparece).  Debe 
traerme  algún  expediente  o  alguna  sentencia. 

ADELAIDA.- — ¿No  es  uno  de  los  secretarios  del  Juzgado?... 

HEROLD. — Efectivamente. 

ADELAIDA. — Me  alegro,  porque  no  podrás  ir  al  club. 

HEROLD. — (Con  suavidad  y  ternura).  ¡Qué  chica  eres!...  Ya  ves: 

viene  posiblemente  a  hacerme  trabajar. 

ADELAIDA. — Lo  lamentaría.  (Aparece  Cabral  por  izquierda,  acom¬ 
pañado  de  mucama.  Cabral  trae  unos  papeles.  Mucama  desaparece  in¬ 
mediatamente  que  Cabral  se  interna). 

ESCENA  TTT 

ADELAIDA,  HEROLD,  CABRA L,  después  MUCAMA. 

HEROLD. —  (De  pie).  Adelante,  doctor. 

CABRAL. — ¿Cómo  está  usted,  señor  Juez?... 
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el  doctor 


-Muy  bien,  gracias.  (Presentando).  Mi  señora; 

la  mano  a  Adelaida).  Tengo  mucho  gusto 


se  sienta).  Le  voy  a  servir 


acaso»  lo  que  usted 


de  tomar. 


HEROLD. 

Cabral. 

CABRAL. — (  Dándole 
en  conocerla,  señora. 

ADELAIDA. — De  igual  modo. 

HEROLD. — Siéntese,  Cabral.  (Cabral 
una  copita  de  cognac. 

CABRAL. — No,  muchas  gracias,  señor  Juez% 

ADELAIDA. — Chartreuse,  Maraschino,  café 
gruste.  ,  .  .  , 

CABRAL. — No,  no;  muchas  gracias,  señor.  Acabo 

HEROLD. — ¿Qué  expediente  es*  ese?... 

CABRAL. — Usted  lo  conoce.  Es  el  expediente  de  Nager. 

HEROLD. — Sí;  el  crimen  horrible,  recuerdo  perfectamente. 

CABRAL. — Le  traigo  la  sentencia  para  que  la  firme,  pues  manana 
vence  el  término. 

HEROLD. — Muy  bien.  (Cabral  le  entrega  unos  papeles  que  Herold 
comienza  a  leer  con  sumo  interés). 

CABRAL. — Es  muy  sencillo.  Todo  está  perfectamente 
Hay  alevosía  y  ensañamiento.  Posiblemente  es  el  parricidio 
rroroso  fiue  registran  los  anales  de  nuestra  delincuencia. 

ADELAIDA. — ¿Parricidio?.  .  . 

CABRAL. — Sí,  señora. 

ADELAIDA. — ¡Qué  horror! 

CABRAL.— Si  usted  supiera  la  causa,  señora,  se  horrorizaría  más. 
Imagínese  que  el  parricida  ha  cometido  el  crimen  porque  la  víctima 
no  le  había  devuelto  treinta  y  tres  pesos  que  le  debía. 

ADELAIDA. — ¡Qué  barbaridad!  Parece  mentira  que  pasen  ciertas 
cosas  en  el  mundo.  ¿Y  cómo  lo  mató?... 

CABRAL. — Le  infirió  doce  puñaladas,  mortales  todas. 

ADELAIDA. — ¿Y  cuántos  años  tiene  el  matador?... 

CABRAL. — El  matador  tiene  veinticinco  años,  la  víctima  sesenta 
y  dos:  un  oobre  viejo  trabajador  que  sostenía  además  a  sus  dos  hijas. 

ADELAIDA. —  ¡Qué  barbaridad!...  Uno  se  resiste  a  creer  que 
haya  gente  tan  malvada. 

HEROLD. —  (Con  asombro).  ¿Cómo?...  ¿La  pena  de  muerte?..-. 

ADELAIDA. — Es  demasiado,  señor. 

CABRAL. — Como  lo  pide  el  fiscal,  doctor.  Es  un  caso  perfecto  de 


probado, 
más  ho- 


pena  de  muerte. 

HEROLD. — ¿Pero...  usted  cree  que  se  puede  aplicar  la  pena  de 
muerte?...  ¿Cree  que  se  debe  aplicar?... 

CABRAL. — Si  la  ley  así  lo  determina,  señor  Juez. 

HEROLD. — ¿Y  no  le  ha  temblado  el  pulso,  amigo  Cabral?... 

CABRAL. — ¿Por  qué?...  Desde  el  momento  que  no  les  tembló  a 
los  legisladores  que  la  incluyeron  entre  las  penas  del  Código,  no  hay 
razón  para  que  nos  tiemble  a  nosotros,  meros  ejecutores  de  lo  que 
la  ley  prescribe .  .  . 

HEROLD. — Recuerde  usted,  lo  que  también  dice  el  Código:  “Se¬ 
gún  su  ciencia  y  conciencia”. 

CABRAL. — En  efecto;  pero  creo  que  nada  impide  a  la  conciencia 
de  un  juez  aplicar  la  pena  de  muerte,  desde  el  momento  que  debe 
cumplir  con  la  ley.  El  juez  es  un  agente  de  la  sociedad  y,  puesto  que 
la  sociedad  reclama  en  su  Código  la  pena  de  muerte,  el  juez  debe 
aplicarla.  Cuando  ia  conciencia  de  un  juez  llega  a  identificarse  con 
la  conciencia  social,  ese  juez  es  perfecto.  Así  me  parece,  al  menos. 
El  que  mata  no  es  el  juez,  como  no  matan  los  pobres  soldados  a 
quienes  se  obliga  a  disparar  el  arma  contra  el  pecho  del  condenado. 
Mata  la  ley:  simplemente  la  ley,  de  la  cual  somos  esclavos  los  magis¬ 
trados  como  usted,  los  ciudadanos  como  yo  los  trabajadores,  todo  el 
mundo,  en  una  palabra. 


PIEROLD. — ¿Y  si  la  ley  no  es  la  expresión  de  la  conciencia  so¬ 
cial?.  .  . 

CABRAL. — A  mi  juicio,  no  es  el  juez  el  indicado  para  establecerlo. 
Los  legisladores  deben  hacer  la  ley.  Los  jueces  deben  aplicarla. 
HEROLD. — De  cualquier  modo,  yo  no  firmo  esta  sentencia. 
ADELAIDA.— ¡Muy  bien  ! 


HEROLD. — Cállate.  No  intervengas  en  estas  cosas. 

ADELAIDA. — Perdóname.  (A  Cabral).  Pterdone,  señor.  Ha  sido  sin 
querer;  se  me  escapó. 

CABRAL. — No  faltaba  más,  señora.  Me  parece  muy  bien  su  espon¬ 
taneidad.  Pero  en  mi  entender  nosotros  no  debemos  poner  nuestro  cora¬ 
zón  en  estas  cosas.  (Aparece  Mucama  por  derecha). 

MUCAMA. — La  llaman  por  teléfono,  señora. 

ADELAIDA. — Con  su  permiso,  doctor. 
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CABRAL. — Es  suyo,  señora.  (Vánse  por  derecha  Adelaida  y  Mu¬ 
cama). 

ESCENA  IV 

HEROLD,  CABRAL. 

HEROLD. — (Como  ensimismado).  ¡La  pena  de  invierte!  ¡La  muer¬ 
te !  Nadie  sabe  lo  que  es  la  muerte;  por  lo  tanto,  nadie  debe  aplicaría 


como  un  castigo.  (Comienza  a  pasearse). 

CABRAL. — El  parricida  tampoco  lo  sabia;  sin  embargo,  mato  a 
su  padre,  a  quien  le  dió  la  vida.  Considere  eso,  señor  Juez. 

HEROLD. — Que  un  hombre  con  o  sin  taras  determinantes,  enlo¬ 
quecido  o  no  por  la  pasión,  hostilizado  por  el  ambiente  moral,  bajo  la 
presión  de  circunstancias  distintas  y  complejas  pierda  el  dominio  de  sí 
mismo  y  mate,  lo  encuentro  perfectamente  lógico:  una  nube  ha  caído 
sobre  sus  ojos  y  ese  hombre  no  ve,  una  fuerza  superior  a  su  voluntad 
armó  su  brazo  y  acomete  sin  quererlo,  una  onda  de  atavismo  invade 
su  conciencia  y  la  extermina  para  dar  paso  a  los  impulsos  que  duer¬ 
men  en  el  fondo  de  su  ser  y  de  los  cuales  nunca  es  responsable.  Pero 
que  un  juez  mate  reflexivamente,  fríamente,  calculadamente,  en  nom¬ 
bre  del  Estado  y  para  dar  satisfacción  a  la  sociedad  que,  por  lo  gene¬ 
ral,  no  se  la  pide  ni  se  lo  agradece,  eso,  me  resulta  francamente 
intolerable.  A  nadie  que  esté  cuerdo  le  gusta  matar,  y  si  el  Estado  es 
la  suprema  cordura  no  debe  matar.  Matan  los  locos,  los  tarados,  las 
pobres  víctimas  de  la  pasión.  Y  el  Estado  no  puede  ser  loco,  ni  puede 
apasionarse,  mi  querido  amigo.  (Se  hace  un  .silencio).  Además,  si  la 
ley  autoriza  a  matar  en  defensa  de  la  propiedad  privada,  cuyo  régi¬ 
men  y  cuya  naturaleza  el  hombre  puede  discutir  y  aún  negar,  con  qué 
derecho  se  despojará  al  hombre  de  la  vida  que  es  su  mejor  propiedad, 
su  propiedad  más  cierta  porque,  entre  otras  razones,  no  es  susceptible 
de  negarse  ni  de  discutirse...  Y  no  sonría  usted... 

CABRAL. — No,  señor  Juez.  No  me  sonrío  con  malicia.  Recordaba 
solamente  la  frase  del  maestro  francés. 

HEROLD. — ¿Cuál?.  .  . 

CABRAL. — No  tenía  ningún  inconveniente  en  suprimir  la  pena  de 
muerte,  siempre  que  los  señores  asesinos  fuesen  los  primeros. 

HEROLD. — (Exaltándose).  ¿Y  quién  se  fabrica  asesino?...  Nadie. 
El  que  quiere  matar,  cree  que  quiere,  es  decir:  padece  la  ilusión  de  su 
voluntad  libre.  Obedece,  sin  saberlo,  a  factores  heredados  o  adquiridos 
sin  su  culpa. 

CABRAL. — Me  imagino  que  la  culpa  no  es  de  la  víctima. 

HEROLD. — La  culpa  es  de  la  sociedad  que  en  tal  caso  crea  dos 
víctimas:  la  que  mata  y  la  que  muere.  El  asesino  es  siempre  un  pro¬ 
ducto,  nunca  una  causa.  Mire  usted.  Si  un  viento  constante  inclina  a 
un  árbol  en  su  desarrollo  y  en  una  sacudida  violenta  el  árbol  hace 
daño  a  un  niño,  de  ello  no  tiene  la  culpa  el  árbol,  ni  siquiera  el  viento, 
porque  ni  el  viento  ni  el  árbol  lo  quisieron.  Usted,  con  su  criterio,  tra¬ 
taría  posiblemente  de  aniquilar  al  árbol,  porque  hizo  daño  al  chico. 
Yo,  en  cambio,  resguardaría  al  árbol  del  viento  para  que  creciera 
recto  y,  en  todo  caso,  apartaría  a  los  niños  del  lugar.  Los  atavismos 
son  vientos  ocultos,  los  asesinos  árboles  inclinados,  las  víctimas  niños 
que  la  sociedad  pudo  apartar  del  peligro.  Por  lo  demás,  usted  cree  o 
no  en  la  ciencia?  Si  cree,  sabe  muy  bien  que  la  pena  de  muerte  no 
ejerce  ningún  poder  intimidatorio,  porque  así  lo  demuestra  hasta  la 
evidencia  la  criminología.  Si  no  cree  en  la  ciencia.  .  . 

CABRAL. — Soy  cristiano,  señor  Juez:  y  no  creo  que  la  ciencia  sea 
la  expresión  más  alta  de  la  humanidad,  cuando  pretende  destruir  los 
valores  eternos. 

HEROLD. — Si  es  usted  cristiano,  tanto  mejor.  Recuerde  usted 
entonces  su  gran  precepto:  '  No  matarás”,  en  cuyo  fondo  late  acaso  lo 
mejor  de  aquella  filosofía:  la  filosofía  del  perdón:  No  matarás,  no 
matarás  nunca,  hágante  lo  que  te  hicieren.  No  matarás.  Así  te  inju¬ 
rien,  te  peguen,  te  roben  dinero  u  honra,  no  matarás. 

CABRAL. — ¿Y  entonces?...  ¿Qué  se  hace?... 

HEROLD. — Modificar  la  sentencia. 

CABRAL. — El  fiscal  apelará... 

HEROLD. — Sin  duda  lo  harán  juez. 

CABRAL. — El  expediente  está  en  el  Palacio. 

HEROLD. — Vayamos  al  Palacio. 

CABRAL.— Perfectamente.  (Aparece  Adelaida  por  derecha). 


ESCENA  V 

DICHOS  y  ADELAIDA 

HEROLD. — -¿Quién  te  llamaba  por  teléfono? 

ADELAIDA. — ¡Tía!  ¡Pobre  vieja!  Parece  que  mañana  está  de 
viaje  y  me  pide  la  manta  que  yo  me  había  olvidado  de  devolverle. 
CABRAL.  —  (Para  despedirse).  Señora  .. 
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ADELAIDA. — ¿Cómo?  ¿Ya  se  van? 

HEROLD. — Efectivamente.  No  al  club,  como  tú  te  lo  supones. 

CAER  AL. — A  trabajar,  señora.  Después  dicen  que  los  magistrados 
no  justifican  el  sueldo. 

HERODL. — Eso  no  es  nada.  No  tiene  importancia  la  murmuración 
anónima.  Lo  grave  es  otra  cosa:  lo  que  su  mujer,  doctor  Cabral,  y 
la  mía  pensarán  respecto  de  nuestra  noche.  Quien  sabe  en  qué  raras 
fiestas  nos  suponen  mientras  estamos  entregados  a  la  horrible  tarea 
de  distribuir  justicia. 

CARRAL. — Así  es,  doctor. 

ADELAIDA. — No  le  haga  caso,  doctor  Cabral.  Yo  estoy  acostum¬ 
brada  ya  a  su  ausencia. 

CABRAL. — -Menos  mal,  señora.  (La  saluda).  Muy  buenas  noches, 
señora. 

ADELAIDA. — Tanto  gusto,  doctor. 

HEROLD. — Hasta  mañana. 

ADELAIDA. — ¿Cómo  hasta  mañana?.  .  . 

HEROLD. — -Sí;  porque  cuando  regrese  me  imagino  que  te  encon¬ 
traré  durmiendo  como  siempre. 

ADELAIDA. —  ¡  Gracioso !  (Cabral  y  Herold  vfinse  por  izquierda. 
Los  acompaña  Adelaida  que  en  seguida  vuelve  al  centro  de  la  sala). 

ESCENA  VI 

ADELAIDA,  después  MUCAMA. 

(Adelaida  toca  el  timbre,  mientras  se  entretiene  con  un  diario.  A 
poco  aparece  Mucama  por  derecha). 

MUCAMA. — .Señora.  .  . 

ADELAIDA. — ¿Ha  recogido  todo?... 

MUCAMA.- — Todo,  señora. 

ADELAIDA. — ¿Regó  las  plantas?... 

MUCAMA. — No  he  regado  las  del  balcón... 

ADELAIDA. — Bien.  Lleve  esa  bandeja  y  tráigame  la  regadera.  Yo 
daré  agua  a  las  del  balcón.  (Mucama  se  va  por  derecha.  Adelaida  abre 
en  tanto  el  balcón  y  observa  hacia  afuera.  De  súbito,  impresionada  por 
la  presencia  de  Moreno)»  Pero  ..  ¡qué  cosa!  ¡Este  hombre  que  me 
persigue!  (Entra  mucama  con  la  regadera). 

MUCAMA. — (Q,ue  no  ha  oído).  ¿Decía  señora?.  .  . 

ADELAIDA. —  (Reaccionando).  ¡  Eh  !  Ah,  no...  Parece  que  este 
jazmín  se  está  por  secar. 

MUCAMA. — -Como  no  recibe  mucho  sol... 

ADELAIDA. — Así  es...  (Toma  la  regadera). 

MUCAMA. — ¿Voy  a  llevar  la  manta  antes  que  sea  más  tarde?... 

ADELAIDA. — Ah,  si,  si.’..  No  tardes.  Y  dile  que  perdone  y  mu¬ 
chas  gracias.  Recuerdos.  (Mucama  se  va  con  el  paquete.  Adelaida  rie¬ 
ga  las  plantas;  cuando  Mucama  pasa  frente  a  ella  por  la  calle  le  di¬ 
ce).  No  te  entretengas. 

MUCAMA. —  (En  la  calle).  No  señora. 

ESCENA  VII 

ADELAIDA,  luego  MORENO 

ADELAIDA. — (Sigue  regando  unos  instantes  las  plantas  del  bal¬ 
cón,  después  lo  cierra,  apaga  luego  la  luz,  en  momentos  que  entra 
sigilosamente  por  izquierda  Moreno,  que  viene  de  la  calle). 

MORENO. — Perdone  usted,  señora. 

ADELAIDA. —  (Al  oir  las  palabras  enciende  rápidamente  la  luz  y 
después  de  ahogar  un  grito).  ¿Qué  hace  usted  aquí?... 

MORENO. — (Habla  muy  nerviosamente,  con  el  temor  natural  de 
quien  ha  cometido  su  osadía).  No  me  negará  cinco  minutos,  señora. 

ADELAIDA. — Todo  lé  negaré.  Retírese  usted  inmediatamente  o 
llamo  por  teléfono  a  la  policía. 

MORENO. — Piense  que  en  ese  caso  sería  usted  la  única  persona 
comprometida. 

ADELAIDA. — ¿Todavía  tiene  usted  el  coraje  de  acusarme?.  .  . 

MORENO. — No.  señora.  Sabe  usted  bien  que  la  quiero. 

ADELAIDA.- — Nada  sé,  nada  tengo  que  saber. 

MORENO.— No  se  alarme  usted,  señora.  He  cerrado  el  zaguán. 
Entro  a  su  casa  como  un  ladrón,  desafiándolo  todo,  seguro  de  que 
usted  ha  de  perdonarme.  La  culpa  de  mi  actitud  la  tiene  el  infinito,  el 
incontenible  deseo  de  llegar  hasta  usted,  de  acercarme  a  su  persona 
todo  tembloroso  para  poderle  decir  lo  que  ya  le  han  gritado  mil  veces 
mis  ojos,  cada  vez  que  la  he  visto  asomarse  a  ese  balcón  y  desde  donde 
usted  también  ha  alimentado  mi  esperanza  con  sus  miradas  adora¬ 
bles. 

ADELAIDA. — Se  equivoca  usted,  caballero. 

MORENO. — No,  no  me  equivoco.  Usted  no  me  ha  mirado  en  van® 
•durante  cuatro  meses. 
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ADELAIDA. — Yo  no  lo  he  mirado. 

MORENO. — Usted  ha  salido  durante  cuatro  meses  a  la  misma  hora 
en  que  yo  venía  a  implorarle  con  mi  presencia  un  poco  de  amor.  Usted 
no  puede  negarlo,  señora. 

ADELAIDA. — Lo  niego,  caballero. 

MORENO. — Y  si  usted  no  lo  sabe,  sépalo  ahora.  (Persiste  su  ner¬ 
viosidad,  habla  muy  rápidamente  y  en  voz  baja).  Cuando  un  hombre 
como  yo  se  arriega  a  penetrar  en  una  casa  que  le  es  sagrada  poy  lo 
mismo  que  guarda  su  más  preciado  bien,  es  porque  ya  no  puede  sufiir 
más  la  llama  que  lo  devora.  .  .  Usted  sabe  bien  que  no  soy  un  malhe¬ 
chor;  sabe  que  nada  puede  temer. 

ADELAIDA. — Lo  único  que  sé  es  que  usted  no  tiene  el  derecho 
de  comprometer  la  dignidad  y  el  honor  de  una  mujer,  mucho  más 
cuando  le  consta  que  esa  mujer  es  casada. 

MORENO.— Yo  no  la  comprometo,  señora.  He  visto  salir  a  su 
marido,  que  no  la  debe  querer  mucho  a  usted  cuando  siempre  la  deja 
sola. 

ADELAIDA. — ¿Y  a  usted  que  le  importa?... 

MORENO. — (Con  precipitada  vehemencia).  Me  importa,  sí;  porque 
no  debe  usted  sacrificar  su  belleza  al  lado  de  un  hombre  que  no  la 
aprecia. 

ADELAIDA. — Está  usted  en  un  error.  Adoro  a  mi  marido  y  si 
usted  tarda  en  retirarse  podrá  comprobarlo  porque  lo  mandaré  llamar. 

MORENO. — ¿Por  qué  me  ha  mirado  usted  entonces?.  .  . 

ADELAIDA. —  (Con  energía).  Yo  no  le  be  mirado. 

MORENO. —  (Con  mayor  energía).  Me  ha  mirado. 

ADELAIDA.— Supóngase  que  lo  haya  mirado.  Eso  no  lo  autoriza  a 
entrar  en  mi  casa  como  un  ladrón. 

MORENO. — Yo  le  he  enviado  tres  cartas  y  usted  no  me  ha  con¬ 
testado. 

ADELAIDA. — Porque  era  mi  deber. 

M  >RENO. — •;  Ah  !  ¿Sabía  usted  que  era  yo?... 

ADELAIDA. — Sí,  lo  sabía,  y  no  puede  usted  imaginarse  toda  la 
vergüenza  que  he  experimentado  al  recibir  esa  afrenta. 

MORENO. — ¿Afrenta?.  .  . 

ADELAIDA. — Afrenta,  sí,  y  no  pierda  usted  el  tiempo.  Nada  lo¬ 
grará  de  mí,  como  no  sea  el  perdón  por  sus  actos,  por  haber  entrad* 
violentamente  a  esta  casa  comprometiéndome,  comprometiéndose,  y  por 
haberme  dicho  frases  que  jamás  hubiera  querido  oir. 

MORENO. — ¿Me  despide  usted,  entonces? 

ADELAIDA. — (Con  suavidad).  No,  no  lo  despido;  le  ruego  que  se 
retire. 

MORENO. — A  pesar  de  todo  la  venden  a  usted  los  ojos  que  al  fin 
y  al  cabo  son  los  únicos  testigos  fieles  del  alma.  Dígame  usted  una 
vez  más  que  me  equivoco  y  le  juro  a  usted  por  la  sinceridad  de  mi 
sentimiento  que  no  me  volverá  a  ver.  (Aproximase).  Hable  usted  con 
toda  franqueza,  aunque  me  desgarre  el  corazón.  ¿No  siente  usted  nada, 
absolutamente  nada,  ni  siquiera  una  leve  simpatía?  Contésteme. 

ADELAIDA. — ¿Qué  sacaría  usted  con  eso?.  .  . 

MORENO. — En  la  noche  más  obscura,  basta  una  lucecilla  insigni¬ 
ficante  para  darnos  la  ilusión  de  que  no  estamos  solos.  Esa  lucecilla 
que  a  nadie  falta,  ni  siquiera  a  los  ciegos,  porque  los  ciegos  la  sue¬ 
ñan,  es  la  que  yo  le  pido  para  mi  pobre  amor. 

ADELAIDA.— ¿Y  por  qué  no  la  sueña  usted?  ¿Por  qué  no  imita 
usted  a  los  ciegos? 

MORENO. — Acaso  porque  lo  soy.  (Se  aceren  con  mayor  impulso). 
Pero  usted  no  me  negará,  no,  esa  lucecilla,  porque,  o  yo  estoy  loco  o 
ya  está  temblando  en  sus  pupilas.  (Junto  a  ella).  Yo  sé  que  usted  me 
quiere. 

ADELAIDA. —  (Con  temor).  ¡Cuidado!...  (Se  separa).  Imagínese 
que  nos  viesen.  ¡Sea  usted  prudente,  por  Dios! 

MORENO. — No  tema  usted,  señora.  Parece  que  le  infundiera 
miedo. 

ADELAIDA. — ¿No  lo  tendría  usted  en  mi  lugar?.  . 

MORENO.— No  lo  tendría. 

ADELAIDA. —  (Medio  turbada).  Pues  yo  sí.  Yo  tengo  mucho 
miedo. 

MORENO. — (En  voz  queda).  ¿Miedo  de  qué?... 

ADELAIDA. — (Temblorosa).  De  todo,  de  usted,  de  mí  misma  Vá¬ 
yase,  vayase  por  Dios. 

MORENO. — Quiero  ser  feliz  un  segundo,  mirándola. 

ADELAIDA. — Váyase,  por  Dios.  Un  segundo  no  es  nada. 

^RIRENO. — En  un  segundo  puede  cruzar  una  eternidad. 

ADELAIDA. — (Turbada).  ¡Por  piedad!  ¡Váyase  usted! 
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MORENO. — Dígame  usted  que  sí,  que  yo  no  me  he  enganad* 
cuando  me  he  encontrado  a  mí  mismo  en  su  mirada.  Y  todo  lo  daré  por 
usted,  mi  alma  y  mi  sangre.  (Un  silencio  durante  el  cual  Adelaida 
embargada  por  la  emoción  clava  su  mirada  en  Moreno.  Este  a  poco  de 
leer  en  aquellos  ojos  amorosos  trata  de  darle  un  beso  en  la  boca). 

ADELAIDA. — (Con  temor).  ¡Cuidado!  ¡No  le  permito!  ¡Váyase; 
váyase  por  Dios! 

MORENO. — Me  iré,  señora. 

ADELAIDA. — (Entre  desconcertada  y  temerosa).  Váyase  usted 
pronto. 

MORENO. — ¿Me  permitirá  usted  que  le  hable?... 

ADELAIDA. — (Muy  nerviosa).  ¡Váyase  usted,  por  Dios!  ¡Después 
hablaremos  ! 

MORENO. — ¿Hasta  mañana,  entonces? 

ADELAIDA. —  (Dando  su  mano  que  Moreno  besa).  Hasta  mañana. 
(Moreno  se  retira  por  izquierda.  Adelaida  se  dirige  hacia  la  derecha; 
cuando  va  a  transponer  el  umbral  retrocede  porque  Moreno  regresa  a 
Ist  sala). 

MORENO. — (Desenfunda  su  revólver).  Alguien  abre  el  zaguán. 
(Se  adelanta  hasta  el  centro  de  la  sala). 

ADELAIDA. — (Con  la  emoción  de  la  sorpresa).  ¿Qué  dice  usted?... 

MORENO. — Que  alguien  entra. 

ADELAIDA. — (Llena  de  pánico).  ¡Dios  mío!  ¿Ha  visto  usted?... 
Yo  ya  me  lo  imaginaba.  Debe  ser  la  sirvienta  que  vuelve.  ¿Qué  hacer 
ahora?.  .  . 

MORENO. — (Siempre  con  el  revólver  en  la  mano).  No  tema  usted. 
Diré  que  soy  un  ladrón.  Retírese  tranquila. 

ADELAIDA.- — ;No!  Huya  usted  por  el  balcón. 

MORENO. — ¿Por  el  balcón?... 

ADELAIDA. — Sí ;  por  el  balcón.  ( Lo  acompaña  corriendo  hasta  el 
balcón  por  donde  so  va  Moreno.  Adelaida  cierra  el  balcón.  Luego,  rom* 
llaman  en  la  puerta  va  a  abrirla.  Aparecen  Herold  y  Cabral.  Este  trae 
en  la  mano  unos  expedientes). 

ESCENA  VIII 

ADELAIDA,  HEROLD,  CABRAL.  Una  voz  de  la  calle. 

HEROLD. —  (Entrando).  Aquí  trabajaremos  mucho  mejor. 

CABRAL. — Seguramente,  doctor.  (Deja  los  expedientes  sobre  la 
mesa). 

ADELAIDA. —  ¡Ah!...  Menos  mal  que  han  regresado! 

HEROLD. — ¿Por  qué? 

ADELAIDA. — Nada.  Corno  estaba  sola,  la  mucama  no  ha  vuelt* 
todavía,  y  lo  que  menos  esperaba  era  verlos  a  ustedes. 

HEROLD. — Es  claro,  ¿te  asustaste?... 

ADELAIDA. — Sí...  no...  susto  no,  pero... 

CABRAL. — No  es  para  menos,  señora.  Con  tanto  ratero  come 
hay . .  . 

ADELAIDA. — Regaba  estas  plantas  y  lo  que  menos  me  imagi¬ 
naba  .  .  . 

HEROLD. — Ya  ves...  Tampoco  nos  lo  imaginábamos  nosotros. 
Hemos  resuelto  trabajar  aquí.  Tú  nos  harás  café  y  nos  servirás  unos 
licores  para  hacer  más  llevadera  la  tarea. 

ADELAIDA. — Con  muchísimo  gusto. 

HEROLD. — Entonces,  amigo  Cabral,  vaya  usted  preparando  esos 
papelitos  para  modificar  todos  los  fundamentos  de  la  sentencia.  (A 
Adelaida).  Y  tú,  ten  paciencia  y  colabora  con  tu  presencia,  si  quieres, 
pero  no  te  olvides  del  café.  (Oyese  un  foque  de  auxilio  dado  fuera  por 
un  vigilante). 

LA  VOZ. — No  sé.  Parece  que  un  tiro,  señor. 

CABRAL. — ¿Un  tiro?.  .  . 

ADELAIDA. — ¿Dónde?  ¿A  quién?... 

LA  VOZ. — No  sé.  Aquí  cerca. 

OFICIAL. —  (Desde  fuera).  Perdone,  señor.  ¿Tiene  teléfono? 

HEROLD. — Sí,  como  no. 

OFICIAL. — ¿Quiere  llamar  a  la  Asistencia  Pública? 

HEROLD. — ¿Qué?  ¿Hay  heridos  también? 

OFICIAL. — Sí  señor. 

HEROLD. — Vé  al  teléfono.  Adelaida.  Pronto. 

ADELAIDA. — (Yéndose).  ¡Dios  mío! 

CABRAL. —  (Después  que  se  «ye  nuevamente  el  toque  de  auxilie). 

¿Auxilio? .  .  . 

HEROLD. — '¿Qué  podrá  ser?...  (Se  levanta.  Lo  propio  haee  Ca¬ 
bral  ). 

ADELAIDA. — Alguna  pelea,  posiblemente. 

HEROLD. — (Se  acerca  al  balcón).  De  aquí  se  puede  ver. 
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ADELAIDA. — No  ha  de  ser  nada. 

CARRAL. — Sin  duda.  Algún  ratero,  tal  vez. 

HEROLD. — (Hacia  la  calle).  ¿Qué  pasa? 

ESCENA  IX 

CABRAL Y  HEROLD 

HEROLD. — No  pierdan  tiempo.  Pásenlo  aquí  al  herido  si  quieren, 
para  darle  los  primeros  auxilios. 

CABRAL. — Me  parece  muy  bien. 

HEROLD. — Pueden  pasarlo.  . . 

CABRAL. — Naturalmente. 

HEROLD. — (Hacía  la  derercha  y  hacia  fuera,  desde  el  foro).  Pá¬ 
senlo,  pásenlo...  Por  aquí...  Ya  se  ha  llamado  la  Asistencia...  Pue¬ 
dan  colocarlo  ahí.  (Pasan  por  el  foro  unos  cuantos  hombres  y  algúK. 
vigilante.  El  público  no  verá  al  herido  y  apenas  si  notará  la  presencia 
de  los  que  pasan  conduciéndolo.  Herold  se  dirige  hacia  la  izquierda. 
Entra  por  ahí  un  Oficial  de  Policía,  con  un  revólver  en  la  mano,  sujeta 
entre  las  esposas  trae  a  Moreno.  Entra  al  propio  tiempo  por  derecha 
Adelaida). 

ESCENA  X 

DICHOS,  OFICIAL,  MORENO,  ADELAIDA 

OFICIAL. — Muchas  gracias,  señor... 

HEROLD. — (Por  el  preso).  ¿Y  esa  persona?... 

OFICIAL. — El  autor  del  delito. 

MORENO. — Miente,  señor. 

OFICIAL. — Fué  encontrado  huyendo  con  el  revólver  en  la  mano. 

(Muestra  el  revólver).  Ya  veremos...  (Adelaida  se  desvanece  cayendo 
sobre  una  silla). 

CABRAL. — (Corre  hacia  ella).  ¡Señora...  Señora  1.  .  . 

HEROLD. —  (Corre  hacia  ella).  ¿Qué  tienes?.  .  . 

OFICIAL. — (Que  ha  ido  hasta  la  ventana).  ¡Tráiganlo  despacio! 
ADELAIDA.— (Volviendo  en  sí  de  inmediato).  Nada...  Nada... 
¡La  impresión! 

OFICIAL. — 'Entren,  entren. 

TELON. 

ACTO  SEGUNDO. 

El  escenario  representa  una  sala  de  audiencias  en  el  Palacio  de  Jus¬ 
ticia.  En  el  rincón  de  la  izquierda  sobre  estrados  encuéntrase  el 
pupitre  del  Juez.  A  su  izquierda,  la  del  secretario,  a  su  derecha 
la  del  fiscal.  Frente  a  la  tarima  del  Juez  una  silla  aguarda  la 
presencia  del  procesado.  Tras  esta  silla  adviértese  la  baranda  de 
madera  y  tras  la  baranda  los  bancos  en  que  se  sienta  el  público 
que  asiste  a  las  audiencias.  La  baranda  de  madera  tiene  una 
puerta  en  el  centro.  Puertas  practicables  al  foro  y  derecha.  Una 
,  puerta  practicable  junto  al  pupitre  judicial,  por  la  cual  entra  y 
sale  el  Juez.  Una  gran  araña  eléctrica  pende  del  techo  suntuosa¬ 
mente  decorado.  Cuando  se  levanta  el  telón  no  hay  nadie  en  es¬ 
cena.  Entra  por  el  foro  un  Ordenanza  que  enciende  la  araña  cen¬ 
tral  y  abre  la  puerta  de  la  derecha,  vale  decir  la  que  da  acceso 
al  público.  Por  esta  puerta  entra  Periodista. 

ESCENA  I 

ORDENANZA,  PERIODISTA. 

PERIODISTA. — (Es  muy  viejo.  Habla  muy  lentamente  y  con  sor¬ 
na).  Buenas  tardes. 

ORDENANZA. — Buenas. 

PERIODISTA. — ¿Es  esta  tarde  el  informe?... 

ORDENANZA.— Esta  tarde. 

PERIODISTA. — ¿No  está  el  Secretario?.  .  . 

ORDENANZA. — Para  acá  venía  recién...  (Aparece  el  Secretario 
Cabra!  con  unos  expedientes  bajo  el  brazo  y  un  revólver  que  coloca 
sobre  la  mesa  del  Juez). 

ESCENA  II 

DICHOS  y  CABRAL. 

,  CABRAL. — Hola,  amigo  periodista.  ¿Qué  hace  usted  por  acá?  ¿Es¬ 
ta  usted  por  endilgarnos  otro  artículo  como  aquel  en  que  nos  discutid 
la  sentencia  acerca  del  proceso  Alda? 

_  PERIODISTA. — (Dándole  la  mano).  Nada  de  eso  , espero  noticias. 

¿Esa  celebre  audiencia  tendrá  lugar  ahora? 

CABRAL. — Efectivamente.  (El  ordenanza  sacude  el  polvo  de  al¬ 
gunos  bancos). 

PERIODISTA. — ¿Y  la  sentencia?.  .  . 

CABRAL. — (Invitándolo  con  un  cigarrillo).  Saldrá  en  seguida. 
El  señor  Juez  quiere  ampliar  algunos  fundamentos  y  ratificar  unaa 
testimonios  antes  de  dictarla. 

PERIODISTA.— ¿Absolutoria? 
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CABRAL. — No  me  parece. 

PERIODISTA. — El  procesado  ha  negado  siempre;  sin  embargo. 

CABRAL. — Así  es;  pero  no  basta  negar;  las  pruebas  son  termi¬ 
nantes.  La  acusación  fiscal  es  inconmovible.  No  podrá  achacar  usted, 
crueldad,  al  Juez  Herodl.  Demasiado  sabe  usted  que  se  negó  a  firmar 
la  pena  de  muerte  en  -el  parricidio  de  Nager.  Prefirió  la  clemencia 
<ie  veinticinco  años  de  presidio  a  lo  que  ustedes  han  dado  en  llamar 
ferocidad  de  la  pena  de  muerte. 

PERIODISTA. — Nosotros  no:  una  sana  moral  del  respeto  a  la  vida 
ajena  y  la  escuela  criminológica  de  la  irreparabilidad,  muy  digna  de 
tenerse  en  cuenta. 

CABRAL. --De  cualquier  modo,  si  Herold  condena  a  Moreno  puede 
tener  usted  la  seguridad  de  que  hace  justicia. 

PERIODISTA. — La  justicia  es  muy  elástica,  secretario  amigo. 
Hay  una  justicia  ideológica  y  una  justicia  sentimental;  una  justicia 
filosófica  y  una  justicia  práctica;  una  justicia  de  ley  y  una  justicia  de 
interpretación.  ¿Podría  decirme  usted,  cuál  es  la  verdadera? 

CABRAL. — La  del  juez  que  entiende  la  causa. 

PERIODISTA. — ¿Y  cuándo  los  jueces  son  varios? 

CABRAL. — Por  ejemplo... 

PERIODISTA. — Cuando  el  juez  de  sentencia  condena  v  la  cámara 
de  apelaciones  absuelve  o  viceversa? 

CABRAL. — La  de  la  Cámara.  Varias  conciencias  y  varios  juicios, 
valen  más  que  un  solo  juicio  y  una  sola  conciencia. 

PERIODISTA. — Y  cuando  en  una  Cámara  de  jueces,  uno  condena 
y  el  otro  absuelve  .¿quién  es  el  juez  justo?  ¿El  que  absuelve  o  el  quf 
condena? 

CABRAL. — El  que  obtiene  mayoría.  (El  ordenanza  se  va  una  vea 

que  ha  abierto  puertas). 

ESCENA  III 

PERIODISTA,  CARRAL 

PERIODISTA. — ¿Y  por  qué  esa  mayoría,  no  se  vuelve  al  par  que 
contra  el  procesado,  contra  el  juez  injusto?...  ¿No  le  parece  a  usted 
que  si  el  número  sirvió  para  hacer  justicia  al  procesado,  servirá  tam¬ 
bién  para  hacer  justicia  al  juez,  cuyo  dictado  no  coincidió  con  el  de  la 
mayoría? 

CABRAL. — Hace  usted  juegos  de  dialéctica,  periodista  amigo... 
(Periodista  sonríe).  ¿Por  qué  sonríe?... 

PERIODISTA. —  ¡Dialéctica!...  Las  razones  irrefutables  son  para 
sus  enemigos  simples  juegos  de  dialéctica.  Pero...  no  tiene  impor¬ 
tancia  el  caso.  En  breve  va  a  comenzar  la  audiencia.  ¿No? 

CABRAL. — iSí;  puede  usted  ocupar  un  buen  sitio  en  el  primer 
banco. 

PERIODISTA.— '(Sacando  papeles  para  tomar  apuntes).  En  efecto. 
(Se  sienta.  Entran  algunos  espectadores  por  la  puerta  de  la  derecha 
que  un  sigilante  custodia.  Los  espectadores  ocupan  algunos  asientos. 
El  Secretario  desaparece  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Por  la  derecha 
aparecen  una  señora  anciana,  Micaela,  una  señorita,  Aída). 

ESCENA  IV 

PERIODISTA,  VIGILANTE,  MICAELA,  AIDA,  ESPECTADORES;  des¬ 
pués  LUISA,  RETO,  y  ARTURO  PRIETO;  después,  el  Defensor. 

AIDA. — (A  vigilante).  ¿Aquí  es  el  informe  in  voce  sobre  el  pro¬ 
ceso  Moreno? 

VIGILANTE. — Sí,  señorita. 

AIDA. — Gracias.  (A  Micaela).  Entre  mamá.  (Le  ayuda  a  hacerlo). 
Entre.  (A  Vigilante).  ¿Podemos  sentarnos  aquí  atrás?... 

VIGILANTE. — Donde  usted  quiera,  señorita.  (Se  sientan.  Apare¬ 
cen  por  la  derecha  Luisa  Reto,  y  Arturo  Prieto,  matrimonio  joven, 
ella  de  buena  presencia,  él  de  aspecto  arrabalero). 

PRIETO. — (Al  Vigilante).  ¿Se  puede  saber  dónde  se  sienta  la 
testigo?  (Vigilante  no  responde.  Prieto  habla  con  violencia).  ¡Oiga! 

usted  le  estoy  hablando...  (Más  fuerte  aún),  A  usted,  señor  “bo¬ 
tón”. 

VIGILANTE. — Modere  su  lenguaje  y  sáquese  el  sombrero.  (Al¬ 
gunos  circunstantes  observan  el  diálogo). 

PRIETO. — (Después  de  sacarse  el  sombrero).  ¿Y  por  qué  no  me 
contesta  entonces7  ¿O  me  ha,  tomado  por  algún  reo?  ¿No  ve  que  soy 
el  marido  de  la  testigo?  Me  imagino  que  a  usted  no  lo  han  puesto 
para  dictar  sentencia.  (Dándose  vuelta).  ¡La  facha  del  ministro!... 

VIGILANTE. — -Me  han  puesto  para  guardar  el  orden. 

PRIETO. — Entonces  debiera  contestar  en  seguida  y  no  quedarse 
abriendo  la  boca  como  si  fuese  un  rey. 

LUISA  RETO.— Cálmate,  Prieto. 

VIGILANTE.— Vea  ¡señor! 
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PRIETO. —  ¡Claro  que  señor! 

VIGILANTE. — Ee  ruego  que  se  calme. 

PRIETO. — A  usted  le  pagan  para  desempeñar  su  oficio.  i  a  nv 
no  me  alumbran  nada  para  concurrir  a  la  citación  con  mi  mujer,  la 
no  como  del  presupuesto,  como  usted. 

VIGILANTE. — Vea,  señor:  no  le  permito  que  me  falte  al  respeto; 
de  lo  contrario,  voy  a  proceder. 

LUISA  RETO. — Por  Dios,  Arturo. 

PRIETO. —  ¡No  se  enoje,  no  se  enoje!...  Ni  que  luera  un  delito 
vivir  del  presupuesto. 

VIGILANTE. —  ¡Cállese  la  boca! 

PRIETO. — (Costñnrtole  serenarse).  ¡Está  bien! 

LUISA. — Cállate  por  Dios.  (A  V  igilante).  ¿Dónde  nos  sentamos? 

VIGILANTE. — Ya  la  llamarán.  Por  el  momento  donde  mejor  ie 
parezca.  (Se  sientan  Prieto  y  Luisa.  Aparece  por  la  derecha  el  De¬ 
fensor,  con  ana  cartera  bajo  el  brazo)* 

DEFENSOR. — (Saludando  a  Micaela).  ¿Cómo  está,  señora?... 

MICAELA. —  ¡Doctor!  ¿Muy  bien  y  usted?...  (Le  d«  la  mano). 

DEFENSOR. — (Dando  la  mano  a  Aída).  ¿Y  usted,  señorita?... 

AIDA.— Muy  bien,  gracias. 

MICAELA.— A  ver  si  puede  salvarlo  a  mí  pobre  hijo. 

AIDA. — Sí,  doctor. 

DEFENSOR. — Haré  lo  que  pueda,  señora.  He  sostenido  su  ino¬ 
cencia  y  no  sería  difícil  que  la  sentencia  tuviéra  en  cuenta  los  argu¬ 
mentos  ya  expresados  en  la  defensa. 

AIDA.— ¡  Ojalá,  doctor  ! 

DEFENSOR.— Hasta  ahora.  (Entran  por  la  puerta  de  la  izquierda 
el  Juez  Herold,  el  Secretario  Cabral,  el  Fiscal,  quienes  ocupan  sus 
respectivos  puestos.  El  Defensor  atraviesa  la  baranda  y  se  instala  en 
su  mesa). 

ESCENA  V 

DICHOS,  HEROLD,  CABRAL,  FISCAL. 

HEROLD. — ¿El  procesado?.  .  . 

CABRAL. — Va  a  pasar  en  seguida.  (Aparece  por  el  foro  Moreno, 
con  un  Vigilante  en  custodia;  éste,  una  vez  que  Moreno  se  sienta  en 
su  silla  correspondiente,  se  aparta). 

HEROLD.— Queda  abierta  la  audiencia.  Para  mejor  proveer,  de 
acuerdo  con  lo  que  determina  el  artículo  491  del  Código  de  Proce¬ 
dimientos  en  lo  Criminal,  se  ha  llamado  a  ratificar  la  declaración  de 
los  testigos  Sara  Andreini  y  Luisa  Reto. 

CABRAL. — Sara  Andreini  no  ha  concurrido  al  Juzgado. 

FISCAL. — Considero  oportuno,  Señor  Juez,  que  se  la  cite  nueva¬ 
mente. 

HEROLD. — Así  se  hará. 

CABRAL. — La  testigo  estaba  ausente  v  se  le  dejó  citación. 

HEROLD. — Llámese  a  ratificar  su  declaración  a  la  testigo.  (Ho¬ 
jea  el  expediente).  Luisa  Reto. 

CABRAL. — Luisa  Reto.  (Luisa  Reto  avanza  y  se  coloca  en  el  si¬ 
tio  correspondiente,  frente  al  Juez). 

HEROLD. — (Se  levanta.  Todos  se  levantan).  ¿Jura  usted  decir 

verdad  en  todo  lo  que  se  le  pregunte?... 

LUISA  RETO.— Sí,  señor.  Juez. 

HEROLD. — (Hojeando  al  expediente  y  fijando  la  atención  en 
diversas  partes  del  mismo).  Usted,  en  su  declaración  de  fojas  114  ha 
manifestado  que  la  noche  del  21  de  Abril,  después  de  sentir  una  deto¬ 
nación  de  arma  de  fuego  vió  salir  del  zaguán  correspondiente  a  la 
casa  de  la  calle  Andes  número  1293,  al  procesado  Moreno. 

LUISA. — Es  cierto.  (El  Secretario  anota). 

HEROLD. — ¿Cómo  lo  sabe? 

LUISA  RETO.— Era  el  mismo  señor  que  está  aquí.  (Lo  señala). 
Yo  venía  del  almacén,  a  donde  había  ido  a  buscar  algunas  cosas  para 
la  familia  que  yo  servía. 

HEROLD. — ¿Podría  usted  asegurar  que  el  señor  (Señala  a  Mo¬ 
reno)  descargó  su  arma  contra  el  pecho  de  la  víctima? 

LUISA  RETO. — Yo  no  lo  vi,  de  modo  que  no  podría  asegurarlo, 
como  puedo  asegurar,  que  es  el  Señor  Juez  quien  me  pregunta  en 
este  momento;  pero  del  lugar  en  que  ocurrió  el  crimen  salió  una 
persona  huyendo  con  un  revólver  en  la  mano,  y  yo  supongo  que  era 
este  mismo  señor. 

HEROLD. — ¿Cómo  era  el  revólver?.  .  . 

LUISA  RETO. — No  me  acuerdo. 

DEFENSOR. — Ha  declarado,  sin  embargo,  que  era  negro. 

LUISA  RETO. — Me  parece  que  sí,  que  es  el  mismo  que  otra  vez; 
me  mostraron  aquí. 
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HEROLD. — ¿Podría  asegurarlo?.  .  . 

LUISA  RETO. — No  señor;  no  podría  asegurarlo  rotundamente, 
pero...  casi  juraría  que  es  el  mismo. 

HEROLD. — ¿Cómo  vestía  la  persona  que  usted  vió  huir?... 

LUISA  RETO. — Traje  oscuro. 

HEROLD.— ¿Sombrero?.  .  . 

LUISA  RETO. — Gris  claro.  (El  Defensor  toma  apuntes). 

HEROLD. — Si  el  Señor  Defensor  o  el  Señor  Fiscal  desean  repre¬ 
guntar.  .  . 

FISCAL. — Por  mi  parte  no,  señor  juez.  El  mismo  procesado  ha 
declarado  que  llevaba  traje  negro  y  sombrero  gris  como  lo  hago  notar 
en  la.  acusación  y  como  lo  afirman  los  otros  testigos,  Alberto  Alvarez, 
Juan  Luna  y  Felipe  Anastasio  que  reconocieron  el  revólver,  carente 
de  la  bala  homicida  y  afirman  lo  que  acaba  de  manifestar  por  segunda 
vez  la  testigo.  Ello  hace  presumir  una  vez  más  la  culpabilidad  de 
Moreno. 

HEROLD.— ¿El  señor  Defensor?... 

DEFENSOR. — Sólo  espero  la  presencia  de  la  testigo  Andreína. 

CABRAL. — No  ha  venido. 

HEROLD. — Puede  suspenderse  y  postergarse  la  audiencia  si  así 
lo  desea  el  señor  Defensor. 

DEFENSOR. — No,  señor  Juez;  por  mi  parte  no  tengo  ningún  in¬ 
conveniente  en  que  se  prosiga,  lamentando  tan  sólo  esa  ausencia. 

HEROLD. — ¿El  procesado  tiene  algo  que  decir?.  .  . 

MORENO. — Lo  de  siempre,  señor  Juez;  que  soy  inocente!  Por  1© 
que  respecta,  a  la  bala  de  que  carecía  mi  revólver  —  ya  que  sobre  ello 
ha  insistido  el  señor  Fiscal  —  repito  al  señor  Juez  que  se  me  escapó 
el  tiro,  en  circunstancias  especiales  y  sobre  las  cuales  no  quiero  hablar. 

FISCAL. — Por  temor  a  contradecirse,  seguramente. 

MORENO. — No,  señor  Fiscal;  porque  no  quiero  sencillamente.  Le 
agradecería  al  señor  Juez  que  preguntara  a  la  señora  testigo  cuántas 
detonaciones  oyó. 

FISCAL. — Ya  lo  ha  declarado. 

MORENO. — .Pero  una  vez  dijo  que  dos  y  otra  que  una. 

HEROLD.- — Ruego  al  señor  Fiscal  que  no  interrumpa  al  procesado. 
(A  Luisa).  ¿Cuántas  detonaciones  sintió  la  testigo?  (Hojea  el  ex¬ 
pediente). 

LUISA  RETO. — (Recordando).  Es  cierto.  Al  principio  yo  dije  que 
eran  dos. 

MORENO. — Coimo  fueron  en  realidad.  Y  en  mi  revólver  faltaba 
una  sola  bala.  La  otra  que  nadie  sabe  de  qué  revólver  partió  fué  la 
que  mató  a  Goyena. 

FISCAL. — -(Con  sorna).  A  quien  usted  no  tenía  el  gusto  de  co¬ 
nocer. 

MORENO. — (Con  energía).  A  quien  no  tenía  el  gusto  de  cono¬ 
cer,  señor  Fiscal. 

HEROLD. — Al  principio,  (se  dirije  a  Luisa),  usted  declaró  que 
dos.  ¿Y  después,  por  qué  declaró  que  una?... 

LUISA  RETO. — 'Después  me  hicieron  reflexionar  y  me  confundí. 
Si  he  de  decir  la  verdad  ahora  mismo,  Señor  Juez,  yo  no  sabría 
decir  si  fueron  dos  o  una.  Pero...  me  parece  que  fueron  dos- 

DBFENSOR. — Ya  me  he  referido  a  esa  contradicción  en  la  de¬ 
fensa,  señor  juez. 

HEROLD. — ¿Quién  la  hizo  reflexionar?... 

LUISA  RETO. — Y...  en  la  policía,  señor  Juez. 

HEROLD.  —  (A  Moreno).  ¿Tiene  algo  que  agregar?... 

MORENO. — Nada  más,  señor  Juez:  que  soy  inocente. 

HEROLD. — Puede  retirarse  la  testigo.  (Luisa  vuelve  a  ocupar 
su  puesto  de  antes).  Tiene  la  palabra  el  señor  Agente  Fiscal. 

FISCAL. — No  debiendo  agregar  nada  a  los  fundamentos  de  la 
acusación,  insisto  en  mi  petitorio  de  pena,  señor  Juez. 

HEROLD. — Tiene  la  palabra  el  Señor  Defensor. 

DEFENSOR. — Doy  por  reproducidos,  señor  Juez,  todos  los  ar¬ 
gumentos  contenidos  en  la  defensa.  Niego  una  vez  más,  por  mi  par¬ 
te,  la  culpabilidad  del  procesado.  Los  hechos  en  que  se  basan  las 
presunciones  a  que  alude  el  Señor  Fiscal,  a  través  de  cuva  vaciedad 
construye  artificialmente  su  llamada  “prueba  irrefutable”,  no  son 
hechos  verdaderos,  como  no  son  lógicas,  según  mi  demostración  an¬ 
terior,  las  manifestaciones  de  los  testigos  que  condenan  a  mi  de¬ 
fendido. 

FISCAL. — El  señor  Defensor  podría  usar  otro  término  distint© 
al  de  “vaciedad”  que  no  le  admito. 

DEFENSOR. — No  encuentro  una  calificación  mejor. 

HEROLD. — Ruego  al  señor  Fiscal  que  no  interrumpa  al  Defensor. 
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DEFENSOR . — No  haré  ahora  acopio  de  los  datos  ilustrativos 
ofrece  la  moderna  psicología  experimental  cuando  hace  tam- 
decantados  principios  del  testimonio  jurídico.  No  lo  con- 
después  del  estudio  que  al  respecto  he  presentado 
defensa.  Pero  quiero  llamar  la  atención  del  señor 
juez  sobre  el  particular,  muy  especialmente,  porque  no  se 
simples  teorizaciones,  sino  de  experiencias  científicas  que 
rio  del  señor  Juez  debe  tener  en  cuenta.  Según  aquellos  datos,  co¬ 
mo  así  lo  ha  demostrado  hasta  la  evidencia  el  celebre  profesor  üla- 
narede  de  la  Universidad  de  Ginebra,  una  persona,  aunque  sea  una 
persona  normal,  no  sólo  puede  falsear  la  verdad  de  buena  fe,  sino 
también  referirse  a  hechos  que  ella  vió  y  que,  sm  embargo,  nunca 
se  produjeron.  Podría  ser  el  caso  de  la  testigo  que  acaba  de  íatiti- 
car  sus  declaraciones.  El  hecho  delictuoso  influye  sobre  sus  senti¬ 
dos  confundiéndolos,  perturbándolos  transitoriamente,  lo  que  basta 
para  adquirir  no  sólo  una  noción  falsa  de  las  'circunstancias  en  que 
aquél  se  produjo,  sino  también  para  percibir  el 
do  con  las  desviaciones  y  transformaciones  propias 
encuentra  el  sujeto. 

DEFENSOR. — El  sujeto  cree  una  cosa  y  ocurre  otra... 

PRIETO.  —  (Desde  su  puesto).  Eso  quiere  decir  en  cristiano,  que 
mujer  está  loca,  con  perdón  del  señor  Juez.  (Asombro  general). 
HEROED. — ¿Qué  dice  ese  hombre? 

VIGIDANTE. — Cállese  la  boca. 

PRIETO.  —  (A-  Vigilante).  Avise,  pues.  ¿Qué  se  ha  pensado?... 
¿No  ha  oído  que  he  dicho  con  permiso  del  señor  Juez?  ¿O  se  cree  que 
es  la  primera  vez  que  vengo  a  un  juicio? 

LUISA. — ¡Cállate,  Prieto,  por  favor! 

PRIETO.- — Me  parece  que  yo  no  falto  a  nadie  y  que  estoy  en  mi 
derecho  al  defender  a  mi  mujer.  Y  sino  que  lo  diga  el  señor  Juez. 
(  41  Vigilante).  Usted  no  es  nadie  aquí  para  proceder. 

CABRAL.  —  (De  pie).  Pero,  no  se  puede  interrumpir  la  audiencia. 

PRIETO. — Y  bueno...  El  que  no  sabe  es  como  el  que  no  ve. 
No  es  para  tanto.  Si  la  he  metido,  perdóneme  o  métame  preso. 

PERIODISTA. — (Sonriendo  y  tomando  anuntes).  Una  excelente 
nota.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

PRIETO. — Arturo  Prieto,  para  servirlo  en  cualquier  terreno. 

VIGILANTE. — Cállese  la  bcfcca,  señor. 

DEFENSOR. — Perdone  el  señor  Juez,  pero  la  expresión  del  se¬ 
ñor  que  acaba  de  hablar.  .  . 

LUISA.— Es  que  no  sabe  lo  que  dice,  señor.  Es  un  poco  atrope¬ 
llado.  Perdónelo,  por  favor.  (A  Prieto).  También,  eres  un  rico  tipo. 
¿Por  qué  no  te  callas?  Parece  mentira  que  seas  así,  ¡por  Dios!  ¡Ni 
que  te  fueras  a  morir  si  no  hablas! 
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PRIETO.- — iSí,  me  callo.  Yo  te  voy  a  arreglar  en  casa. 

LUISA. — (Asustada).  ¡Por  favor! 

CARRAL. — (De  pie  después  de  oír  algunas  palabras  a  Herold). 

Ruego  a  los  señores  que  guarden  el  más  absoluto  silencio  v  que  no 
interrumpan  al  señor  Defensor  en  su  exposición. 

PRIETO.- — Está  muy  bien,  señor.  Me  callaré  y  perdone. 

DEFENSOR. — No  se  trata  de  perdonar.  Se  trata  de  esclarecer. 
La  esposa  del  señor  que  acaba  de  interrumpir  no  es  loca.  Si  lo  fuera 
no  serviría  como  testigo. 

PRIETO. — (A  Vigilante).  ¿Ha  visto?... 

DEFENSOR. — Pero  se  puede  equivocar. 

PRIETO. — Es  cierto,  sí  señor...  Y  se  equivoca  bastante. 

CABRAL. — (De  pie).  Le  ruego  al  señor  que  guarde  silencio  © 
f¡ue  se  retire.  (Silencio  absoluto). 

DEFENSOR. — Pero  el  señor  Fiscal  ha  insistido  sobre  todo  en 
el  reconocimiento  que  la  testigo  ausente  señora  Andreini,  ha  hecho 
de  la  persona  de  Moreno.  Para  la  señora  Andreini.  Moreno  es  ia 
misma  persona  que  huyó  disparando  del  zaguán  en  que  la  víctima  re¬ 
cibió  el  balazo;  usaba  el  mismo  sombrero  gris,  vestía  el  mismo 
traje  negro  que  ostentaba  cuando  lo  arrestaron.  Tenía  además  una 
presencia  igual,  la  propia  altura  de  Moreno  y  aún  más,  ofrecía 
exactamente  su  corpulencia.  Pues  bien;  ello  no  es  suficiente,  señor 
Juez,  para  confundir  a  Moreno  y  al  delicuente  en  una  (misma  per¬ 
sona.  No  basta  la  exterioridad  material  del  victimario  para  deter¬ 
minarlo:  y  no  quiero  recordar  las  deplorables  consecuencias  que 
ha  dado  lugar  en  la  justicia  primitiva  el  procedimiento  de  la  de¬ 
signación  del  delincuente  por  la  vía  de  las  semejanzas  personales, 
porque  me  consta  que  el  mismo  señor  Fiscal  las  conoce  con  tota 
precisión. 
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FISCAL. — -No  las  conozco  y  me  agraciaría  mucho  conocer  un 
solo  caso. 

DEFENSOR. — Hay  innúmeros  ejemplos  clásicos,  señor  inscal. 
No  ha  de  ignorar,  verbigracia,  el  de  Lesurque.  citado  por  Frammarino, 
el  eminente  tratadista  de  la  prueba.  Reconocido  como  asesino  en 
el  famoso  proceso  del  crimen  de  Lyon,  por  la  testigo  Lockroy  de 
Mongerón,  murió  en  el  patíbulo  siendo  inocente.  No  desconocerá 
tampoco  el  señor  Fiscal  la  suerte  que  cupo  al  pobre  Causac,  citado 
por  Brignoli.  El  delincuente,  deja  en  las  manos  del  agredido  un  rizo 
de  cabellos,  que  corresponde  a  la  cabellera  de  Causac,  las  víctimas 
declararon  reconocer  en  su  persona  al  agresor,  su  traje  resulta  tam¬ 
bién  el  mismo;  lo  detienen  ,1o  procesan  ,1o  sentencian  a  muerte,  lo 
ejecutan.  Medio  año  más  tarde  el  verdadero  asesino  confiesa  su 
delito.  Como  este  caso,  señor  Juez  abundan  a  centenares  aque¬ 
llos  en  que  el  reconocimiento  aludido  ha  fracasado,  sin  que  los 
acusadores  públicos  se  conmuevan  sobre  las  lápidas  de  los  inocentes. 
(Oyese  un  murmullo  en  el  público). 

PERIODISTA. — Muy  bien.  (El  Juez  agita  la  campanilla,  entra 
por  la  derecha  Adelaida,  en  traje  de  calle).  , 

ESCENA  VI 

Dichos  y  ADELAIDA,  después  ESCRIBIENTE 

DEFENSOR. — (Prosiguiendo  con  calor).  Por  encima  de  todo  eso, 
existe  la  notoria  probidad  del  procesado:  su  negativa  permanente 
y  serena.  (Adelaida  sin  ser  advertida  ocupa  un  puesto  en  los  bancos 
del  público,  manifestando  vivo  interés  por  todo  lo  que  allí  ocurre). 
Por  muy  fuerte  que  fuera  la  resistencia  de  un  culpable  a  confesar 
su  delito,  no  podría  en  ningún  caso  mantener  una  serenidad  tan  bella 
frente  a  los  hechos  que  se  le  imputan;  no  podría  persistir  tranquilo 
a  través  de  testimonios  árduos  que  tienen  más  de  indagación  su¬ 
marial  que  de  prueba  seria,  y  sobre  los  cuales  la  defensa  espera 
ver  levantarse  como  un  ideal  el  astro  de  la  justicia.  No  se  me  escapa, 
señor  Juez,  la  gravedad  de  ciertas  pseudopruebas  que  tienden  a 
impresionar  los  ánimos,  como  tampoco  el  silencio  odioso  que  al 
respecto  han  guardado  personas  influidas  por  las  crónicas  policia¬ 
les  o  por  razones  privadas  misteriosas....  (Adelaida  se  estremece), 
pero  de  todas  maneras  la  defensa  confía  en  la  ecuanimidad  del  ma¬ 
gistrado  que  debe  sentenciar  y  espera  confiadamente  la  absolución 
que  pide  para  el  procesado  Moreno.  (Mientras  suenan  los  aplausos 
un  Escribiente  del  Juzgado  entra  por  la  puerta  del  foro  y  dice  breves 
palabras  al  secretario  Cabral.  Este,  a  su  vez,  se  acerca  al  Juez  y 
le  habla  del  mismo  modo). 

HEROLD . — Perfectamente.  (Dirigiéndose  al  Defensor).  Habiendo 
llegado  la  testigo  Sara  Andreini,  el  Juzgado  para  mejor  proveer  la 
llamará  a  fin  de  que  ratifique  y  amplíe  su  declaración.  (Advierte  el 
sollozo  de  Micaela). 

CABRAL. —  (Al  escribiente  que  aguarda  una  orden).  Hágala  pa¬ 
sar.  (Escribiente  rase  por  la  derecha.  Cabral  ocupa  su  puesto,  Herold 
ojea  el  expediente. 

AIDA. —  (A  Micaela).  Cállese,  mamá.  Tenga  un  poco  de  pacien¬ 
cia;  por  Dios. 

MICAELA. — ¿Qué  quieres  que  haga?  No  me  puedo  acostumbrar 
a  verlo  así,  como  si  fuese  un  asesino. 

AIDA. —  (A  Micaela).  Tenga  un  poco  de  fe,  mamá.  Todavía  se 
puede  salvar. 

MICAELA. — (Tilorando).  Y  eso  que  es  inocente.  Si  fuese  culpable 
no  lo  hubiese  ocultado. 

AIDA. —  ¡Oh!  (Atribulada).  Pero...  no  se  ponga  así.  mamá. 

UNA  VOZ. — (Del  público).  Lo  van  a  condenar,  verás.  Son  muchos 
los  testigos.  (Aparece  por  derecha,  acompañada  por  el  Escribiente, 
Sara  Andreini,  mujer  de  treinta  y  cinco  años,  vestida  sencillamente). 

ESCENA  VII 

Dichos  y  SARA  ANDREINI 

HEROLD. —  (A  Sara  Andreini).  Puede  usted  pasar,  señora.  (Sara 

Andreini  atraviesa  la  baranda  y  se  coloca  en  el  lugar  correspon¬ 
diente  al  testigo.  El  Escribiente  vase  por  la  derecha).  Va  a  prestar 
ju-ramento.  (Todos  se  levantan). 

DEFENSOR. — Pido  al  señor  Juez  se  haga  conocer  a  la  testigo 
las  penas  en  que  incurren  los  que  proceden  con  falsedad  en  sus  de¬ 
claraciones. 

HEROLD.- — Lea  el  Secretario. 

CABRAL. — (Leyendo).  Artículo  286  del  Código  Penal:  El  testigo 
falso  será  castigado:  l.F  Si  en  virtud  de  su  falso  testimonio  se 
impusiese  la  pena  de  muerte,  sufrirá  penitenciaría  por  6  a  10 
años;  2.9  Si  se  impusiese  presidio  o  penitenciaría  por  tiempo  inde- 
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terminado,  sufrirá  presidio  o  penitenciaría  por  3  a.  6  _años;3.?  fc>i  se 
impusiese  presidio  o  Penitenciaría  por  menos  de  10  años  sufrirá,  la 
prisión  de  1  a  3  años;  4.?  Si  se  impusiese  prisión,  destierro  o  in¬ 
habilitación  sufrirá  arresto  de  tres  meses  a  un  año;  5.”  Si  se  impu¬ 
siese  arresto  o  multa,  sufrirá  la  tercera  parte  de  la  pena. 

HEROLD. — -¿Jura  usted  decir  verdad  en  todo  lo  que  se  le  pre¬ 
gunte?.  .  . 

SARA  ANDREINI. — Sí ;  señor  juez.  (Todos  se  sientan). 

HBROLD. — Usted  ha  declarado  que  cuando  oyó  la  detonación 
se  encontraba  casi  frente  al  lugar  en  que  ocurrió  el  crimen. 

SARA  ANDREINI. — Sí;  señor  Juez. 

HEROLD. — ¿A  qué  distancia? 

SARA  ANDREINI.— Unos  veinte  metros. 

HEROLD. — ¿Como  puede  asegurar  entonces  que  salió  del  za¬ 
guán? 

SARA  ANDREINI.— Porque  lo  vi,  señor  Juez.  Después  que  sono 
el  tiro,  salió  del  zaguán,  cruzó  enseguida  delante  de  mí  con  gran 
velocidad  y  volvió  luego  a  cruzar  en  dirección  al  lugar  del  crimen, 
llevando  en  la  mano  su  revólver. 

HEROLD. —  ¿Y  cómo  se  explica  usted  que  haya  huido  del  lugar 
dei  crimen  y  enseguida  se  haya  dirigido  al  mismo  sitio? 

DEFENSOR.— En  efecto.  ¿Cómo  se  lo  explica?... 

SARA  ANDREINI. —  ¿Cómo  señor  Juez?... 

HEROLD. — Que  ¿cómo  se  explica  usted  que  Moreno  haya  huido 
del  lugar  del  crimen  y  enseguida  se  haya  dirigido  al  mismo  sitio? 

SARA  ANDREINI. — El  se  dió  vuelta  cuando  sintió  el  primer 
toque  de  auxilio. 

HEROLD. — ¿Cómo  puede  Vd.  asegurar  que  en  ambos  casos  se 
trataba  de  la  misma  persona? 

SARA  ANDREINI. — Porque  lo  he  visto.  Es  esta  misma  persona 
que  tengo  a  mi  lado.  (Señala  a  Moreno).  Llevaba  sombrero  gris,  tra¬ 
je  negro,  iba  muy  pálido,  me  clavó  ssu  ojos  al  pasar... 

MORENO. — No  es  cierto.  (Orense  murmullos  en  el  público). 

No  es  cierto  señor  Juez. 

SARA  ANDREINI. — Es  cierto,  señor,  tenía  la  cara  de  una  perso¬ 
na  que  estuviese  desesperada.  Desde  que  sonó  el  tiro  hasta  que  lo 
arrestaron  yo  lo  estuve  viendo. 

HEROLD. — ¿Podría  usted  afirmar  sin  dudas  de  ninguna  espe¬ 
cie  que  el  procesado  Moreno  es  el  matador  de  Goyena?.  .  . 

SARA  ANDREINI. — Lo  juraría,  señor  Juez,  y  estoy  asombrada 
de  que  él  lo  niegue. 

ADELAIDA. —  (Q,ue  no  ha  podido  contener  su  emoción,  irguién¬ 
dose  sobre  su  dolor,  en  un  estallido  de  indignación  vehemente) 
¡¡¡Esa  mujer  miente!!!  (Grandes  murmuraciones  en  el  público). 

HEROLD. — ¿Quien  ha  proferido  esa  frase?... 

ADELAIDA. —  ¡Aro  he  sido!  Puedo  asegurar  que  esa  mujer  mien¬ 
te  y  que  Moreno  no  es  el  matador  de  Goyena.  (Reedítanse  los  mur¬ 
ió  u  1 I  os ) . 

MORENO. —  (A  Adelaida)  ¡Señora!... 

CARRAL. — Silencio,  señores. 

HEROLD. — (Con  energía)  ¿Quién  habla?... 

ADELAIDA.—  ;  Yo  ! .  .  . 

CARRAL. — Entiendo  que  es  su  señora. 

HEROLD. — '(Poniéndose  de  pie).  ¿Qué  dice  usted?... 

ADELAIDA. — Moreno  estaba  en  casa  cuando  ocurrió  el  crimen. 

HEROLD.  (Siempre  de  pie,  en  medio  de  los  murmullos).  ¡  Ade¬ 
laida! 

MORENO. — No  es  cierto  lo  que  dice  esa  señora. 

ADELAIDA. — Es  cierto.  No  puedo  permitir  que  se  cometa  una 
injusticia  semejante. 

MICAELA. — ¡Señora!...  (l,e  besa  la  mano).  ¡Qué  buena  es  us¬ 
ted  !.  .  .  Gracias,  señora. 

HEROLD.  (Después  de  un  largo  silencio,  de  pie,  venciendo  sil 
emoción  cruel,  pálido,  tembloroso).  Queda  suspendida  esta  audiencia. 
(AI  Secretario  Cabral).  Ordene  usted  que  desalojen  la  sala  inmediata¬ 
mente. 


'^AñllAL.  (Al  A  igilante).  Haga  cumplir  la  orden  del  señor  Juez. 
(  H  «'  «sea!  se  retira  por  el  toro,  la  concurrencia  vase  por  derecha- 
asombrada  de  lo  que  allí  |t;i  ocurrido,  sin  necesidad  de  que  el  vigi¬ 
lante  lo  ordene.  Sara  Andreíni  atraviesa  la  baranda,  luego  hace  lo 
mismo  el  Defensor,  tálase  estos  también  por  la  derecha.  Adelaida 
«jiie  ha  permanecido  de  pie  en  un  extremo  de  la  sala  se  siente  sollo- 
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zando;  a  su  lado  está  el  Vigilante.  Cabral  se  dirige  desde  su  puesto 
a  este  último).  Retírese  también  usted.  (Se  retira,  cerrando  la  puerta. 
Al  vigilante  que  custodia  a  Moreno).  Ustecl  también.  (Se  retira  por  el 
foro.  Cabral  cierra  todas  las  puertas). 

HEROLD. — '(A  Cabral).  Hágame  el  obsequio.  .  .  (Cabral  espera  una 
orden).  Déjenos  solos  (Cabral  se  retira  por  la  puerta  adyacente  a  la 
mesa  del  Juez). 


ESCENA  VTII 

HEROLD,  ADELAIDA,  MORENO 

HEROLD. — (Desciende  del  sitial,  acércase  a  Adelaida  con  su 
tempestad  interior,  cújela  violentamente  de  un  brazo,  observa  alter¬ 
nativamente  a  la  esposa  y  al  procesado).  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  significa 
semejante  actitud9  ¿Qué  quiere  decir  eso  de  que  Moreno  estaba  en 
nuestra  casa  cuando  ocurrió  el  crimen?... 

MORENO. — Yo  le  explicaré,  señor  Juez.  Yo  soy  el  único  cul¬ 
pable. 

HEROLD. — ;  Contesta  !  ;  Contesta  ! 

A  DE  LA  IDA . —  ¡Me  haces  daño! 

HEROLD. — ;  Contesta  ! 

ADELAIDA. — Lo  haré. 

MORENO. — La  señora  no  tiene  ninguna  culpa  de  lo  que  ha  pa¬ 
sado,  señor  Juez. 

HEROLD. — ¡Habla  de  una.  vez  o  no  respondo  de  mí! 

ADELAIDA.- — Fué  el  día  de  mi  cumpleaños.  Tú  habías  salido 
con  Cabral,  y... 

MORENO. — Y  vo  entré  violentamente  en  la  casa  del  señor  Juez. 

ADELAIDA. — -Así  es. 

HEROLD. — ¿Con  qué  objeto9  ¿De  robar,  acaso?...  No,  segura¬ 
mente,  porque  no  es  usted  un  ladrón.  Si  usted  lo  fuera  lo  habría 
declarado  paladinamente  y  no  se  hubiese  comprometido  con  su  si¬ 
lencio.  (Oyese  el  sollozo  de  Adelaida).  ¿A  qué  fué  usted  entonces? 
(No  responde,  se  dirige  a  Adelaida).  Dilo  tú,  ya  que  tienes  el  coraje 
de  gritar  su  inocencia  en  una  audiencia  pública. 

ADELAIDA. — Tenía  miedo  que  lo  condenaras. 

HEROLD. — Quiere  decir  que  eso  te  hubiese  conmovido. 

ADELAIDA. — Sí;  porque  es  inocente. 

MORENO. — Tan  inocente,  como  lo  es  su  esposa  del  delito  que 
usted  comienza  a  sospechar. 

ADELAIDA. — El  había  entrado  a  casa,  había  hablado  conmigo 
y  cuando  tú  llegabas  salió  precipitadamente  por  el  balcón,  temeroso 
de  que  lo  vieras. 

HEROLD. — ¿Y  qué  fué  a  hacer  a  mi  casa?... 

ADELAIDA. — -(Después  de  un  silencio).  No  sé...  Tú  no  lo  com¬ 
prenderías  si  lo  dijera. 

HEROLD. — -¡No  lo  comprendería!  (A  Moreno).  Tenga  el  coraje 
de  la  verdad  al  menos,  puesto  que  es  usted  su  cómplice. 

MORENO. — (Después  de  un  largo  silencio).  Yo,  señor,  quería  a 
su  esposa  tanto  como  ella,  me  despreciaba.  Soy  el  único  culpable. 
No  he  hablado  porque  temía  comprometerla  injustamente. 

HEROLD. — ¡Miente  ! .  .  . 

MORENO. — Lo  juro,  señor  Juez. 

HEROLD. —  ¡Miente,  repito!  No  se  entra  a  1a.  casa  de  la  mujer  que 
nos  desprecia  ni  huimos  de  su  lado  con  la  complicidad  de  la  misma. 
Si  ese  desprecio  existe,  abandone  usted  los  juramentos.  (A  Adelaida, 
que  solloza).  ¡Miserable!  ¡Miserable!  (La  ira  tiembla  en  sus  pala¬ 
bras).  Has  preferido  burlar  mi  honor  a  cuidarlo.  Has  pagado  con  una 
infamia  mi  fe  en  tú  bondad.  Y  agregas  a  todo  eso  la  publicidad  de 
tu  crimen.  ¿Qué  más  quieres  aún?...  (Con  toda  la  fuerza  de  su  alma 
reciamente  sacudida).  ¡Pero  no!  ¡Esta  la  pagarás!...  ¡Vete,  vete 
con  tu  hombre !  Yo  firmaré  su  absolución  para  que  goces  a  su  lado. 

MORENO. — ¡Señor  Juez! 

ADELAIDA. —  ¡Me  estás  ofendiendo!  No  eres  más  dueño  de  tí 
mismo  y  dices  cosas  inaceptables. 

HEROLD. —  (S11  tormenta  interior  adquiere  potencia  trágica). 
¡Ah!  ¡No!...  ¡Esto  es  ya  demasiado!  ¡Pretendes  .  engañarme  más 
aún  !.  .  .  Pero.  No  sabes,  desdichada,  que  ese  es  el  argumento  de 
todas  las  culpables?  (I,a  toma  de  los  brazos,  la  zamarrea).  ¿No  sa¬ 
bes  que  eres  una  vulgar  adúltera?.  .  . 

ADELAIDA. —  (En  un  grito).  ¡Herold! 

HEROLD.— -¿Por  qué  agregas  más  infamia  aún?...  (Sus  manos 
atenazan  la  garganta  de  Adelaida  que  logra  desasirse.  Herold  la  per¬ 
sigue  hasta  que  la  atrapa  nuevamente,  pretendiendo  ahorcarla). 
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MORENO. — ¡Señor  Juez!... 

tjue  ¡su  palabra  y  sus  esfuerzos 
golpeando  en  todos  los  puertas, 
mente  1«  puerta). 


Yo  soy  el  culpable,  repito.  (Notando 

son  inútiles,  desesperadamente  grita 
Aparece  Cabra!,  que  cierra  violenta- 


E'SCENA  IX 

DICHOS  y  CARRAL. 


f,iBR4L — (De  inmediato  y  con  energía).  ¡Señor  Juez!  (Se  in¬ 
terpone;  los  separa).  ¡Señor  Juez!  (Herold  pretende  agredir  aun  a 
su  mujer). 

HEROLD. —  ¡Infame!  ,  ,  .  ,  ,  ~  , 

ADELAIDA. — (Llorando).  ¡Me  has  hecho  tanto  daño. 

HEROLD. — (Agrediéndola).  Debiera  matarla. 

CARRAL. —  (Después  de  separarlos).  Recuerde  usted  sus  pa.a- 
bras,  doctor.  ¡No  matarás!...  ¡No  mataras  nunca!...  Asi  te  inju¬ 
rien,  te  peguen,  te  roben  dinero  u  honra,  no  mataras ...  . 

HEROLD — (Cáese  sobre  una  silla,  llora  breves  momentos).  ‘  V1 

Tiene  usted  razón.  Tiene  usted  razón.  (Pausa  larga).  ¿Donde  esta  el 
expediente? 


CARRAL. — Aquí,  doctor. 

HEROLD. — Démelo.  (Cabral  se  lo  entrega). 


ADELAIDA. — Perdóname,  Herold. 

HEROLD. — (Sin  oirla,  se  dirige  a  Cabral).  Rompa  el  proyecto 

de  sentencia  y  haga  otro  absolviendo  de  culpa  y  cargo  al  procesado 
Moreno,  agregando  que  esta  causa  no  afecta  a  su  honor  ni  a  su  buen 
nombre.  (Firma).  Aquí  se  lo  dejo  firmado. 

CABRAL. — Así  se  hará,  señor  Juez. 

MORENO. — ¡No!...  Condóneme,  señor  Juez.  No  sea  usted  mag¬ 
nánimo  con  quien  le  ha  hecho  tanto  daño!... 

ADELAIDA. — Perdóname,  Herold. 

HEROLD. — (Con  energía).  ¡Silencio!...  (A  Cabral).  Que  el  pro¬ 
cesado  Moreno  sea  puesto  en  libertad  inmediatamente. 


CABRAL. — Perfectamente.  (Se  va). 


ESCENA  X 

HEROLD,  MORENO,  ADELAIDA. 

HEROLD. — (Después  de  cerrar  la  puerta.  Se  dirige  lentamente 
a  su  pupitre,  sube  los  estrados  y  permanece  de  pie  en  su  sitial  mi¬ 
rando  fijamente  a  Moreno  y  Adelaida.  De  pronto  una  idea  cruza  por 
su  cerebro,  desciende  de  la  tarima  y  dice,  encarándose  con  Moreno). 

¡Suba  usted! 

MORENO. — (Desconcertado).  ¡Señor  Juez! 

HEROLD. —  ¡Suba  usted!...  (Moreno  asciende.  Entre  tanto  se  di¬ 
rige  a  Adelaida).  ¡Usted  también! 

ADELAIDA. — ¿Qué  vas  a  hacer,  Herold?.  .  . 

HEROLD. — 1¡  Suba  usted!  (Adelaida  obedece.  Una  vez  en  el  pupi¬ 
tre  ambos,  Herold  coje  por  el  respaldar  la  silla  del  procesado).  ¡Us¬ 
tedes  son  mis  jueces!  (Se  sienta).  ¡Juzguen!  (Adelaida  y  Moreno  se 
miran  asombrados.  Herold  se  vuelve  a  poner  de  pie  y  con  un  movi¬ 
miento  rápido  toma  el  revólver  que  está  sobre  la  mesa).  ¡Juzguen, 
he  dicho!  (Moreno  le  eoje  la  muñeca  en  momentos  que  Adelaida  pro¬ 
firiendo  un  agudo  grito  s  eabraza  a  Herold,  el  cual  permanece  con  el 
revólver  en  la  mano). 

ADELAIDA.- — ¡Herold,  no  lo  hagas,  por  mí,  por  tu  vida! 

HEROLD.- — (Abriendo  el  tambor  del  arma  y  cogiendo  una  bala). 

¡Es  cierto!  (Con  ironía  desesperada).  ¿Qué  muerte  me  podrías  dar  tfi, 
si  ya  me  mataron  éstos?...  (Tira  el  revólver). 
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